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Antonio Gil Olcina (Lorca, 1942). Catedrático de 
Geografía en las Universidades de La Laguna, de 
Valencia y Alicante, ha sido Consejero Nacional de 
Educación, Vicerrector de las Universidades de La 
Laguna y Valencia y Rector de la Universidad de 
Alicante, ostentando la Medalla de Oro de dicha 
Universidad. Académico Correspondiente de la Real de 
la Historia y Doctor Honoris Causa por la Universitat 
Jaume I de Castellón entre otras numerosísimas 
distinciones, Gil Olcina es uno de los más relevantes e 
indiscutibles geógrafos de España, un maestro dotado 
de una personalidad intelectual  fuera de los común, 
que ha reflejado en sus 47 años de enseñanza, sus más 
de doscientas publicaciones científicas y su dedicación 
a las gestión universitaria en cargos académicos de 
máximo rango. 

Naturaleza y hombre en el Segura. La cuenca del 
Segura ocupa una posición periférica y meridional en la 
zona de circulación general del oeste, y a sotavento de 
la misma. El Segura es un curso de régimen complejo y 
red afluente heterogénea; en conjunto, aquél puede ser 
caracterizado como pluvionival atenuado de raigambre 
atlántico-mediterránea, condicionado por relieve 
y roquedo, con aguas bajas estivales de referencia 
subtropical. En síntesis, los caudales de base proceden 
de precipitaciones de origen atlántico y las mayores 
crecidas de diluvios mediterráneos, al tiempo que los 
más prolongados e intensos estiajes se relacionan 
con la subsidencia subtropical. Innecesario resulta 
encarecer que dicho régimen ha sido ampliamente 
desnaturalizado por la acción humana. El análisis de 
los condicionamientos climáticos del régimen natural 
y de sus episodios extremos resulta muy esclarecedor; 
también lo es la consideración de los procesos que, en 
tiempos históricos, han rellenado el Sinus Illicitanus, 
reducido la longitud del Segura y recortado su cuenca.

En el transcurso de siglos, insuficiencias hídricas en 
los grandes regadíos deficitarios (ilicitano y lorquino) 
y las terribles amenazas de sequías e inundaciones 
acicatearon planteamientos y actuaciones hidráulicas 
de gran entidad, algunas de proyección internacional. 
Ejemplos prototípicos constituyen las riadas de 15 de 
octubre de 1879, 21 de abril de 1946 y 5 de noviembre de 
1987, al igual que las sequías de 1846-1850, 1875-1879 
y 1993-1996.


